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    Introducción




    Los nombres de los colores no dejan de ser una cuestión apasionante. En la percepción y la denominación del color se cruzan datos no solamente físicos y fisiológicos, sino también los de índole psicológica y sociocultural. El ilustre historiador del color, Michel Pastoureau, insiste en que el color debería tratarse fundamentalmente como un hecho de sociedad. No existe, por tanto, «una verdad transcultural del color», como tampoco los conocimientos neurobiológicos o psicológicos son capaces de dar cuenta de la complejidad del fenómeno (Pastoureau, 2003).




    Desde una perspectiva lingüística parece interesante comprobar de qué modo una(s) lengua(s) y una(s) cultura(s) denomina(n) los colores, cuáles son los contenidos simbólicos asociados a los términos cromáticos y de qué manera aquellos se ponen en uso. El objeto del análisis del presente estudio serán los nombres de los colores en las lenguas española y francesa. Este grupo léxico, como el del parentesco, suele citarse a menudo como una ilustración icónica del relativismo lingüístico. Tal y como apunta Grzenia (1993: 155), los nombres de los colores reflejan bien las diferencias que se pueden observar a nivel las estructuras semánticas de diferentes lenguas. Arcaini (1993: 7), por su parte, subraya que la cuestión merece ser estudiada desde una perspectiva contrastiva:




    “La question mérite qu’on y réfléchisse surtout en analyse contrastive. Le relativisme culturel qui semble caractériser les langues ferait pencher pour l’hypothèse que tout système représente à sa façon l’univers des couleurs, chaque langue aurait une modalité qui lui serait propre pour percevoir, et par suite, représenter des gammes chromatiques qui n’auraient pas d’objectivité.”




    En nuestro trabajo trataremos de poner de relieve las eventuales divergencias así como las posibles semejanzas que pueden existir en el léxico cromático de las lenguas española y francesa. Ambicionamos fijarnos de manera detenida nos solamente en las respectivas fragmentaciones del espectro solar, sino también en la utilizaciones y valoraciones sociales (incluso, artísticas y literarias) de los adjetivos de color en ambas comunidades lingüísticas. A partir del estudio contrastivo de las combinaciones sintagmáticas que son propias del léxico cromático en español y en francés, buscaremos justificaciones diacrónicas de las eventuales disimetrías. En todos los casos en los que sea posible, intentaremos confrontar los nombres básicos de los colores con sus modelos perceptivos y culturales prototípicos, lo cual debería ayudarnos a poner de manifiesto el simbolismo del léxico cromático que, obviamente, viene dotado de distintas connotaciones.




    Como el presente estudio está dedicado a la semántica de los colores básicos en español y en francés, partiendo de algunas consideraciones generales sobre el tratamiento lexicográfico de esta categoría, trataremos de delimitar los campos de colores fundamentales en ambos idiomas. Intentaremos, del mismo modo, averiguar qué relaciones se establecen entre los llamados campos cromáticos básicos y las denominaciones secundarias, de carácter fundamentalmente referencial. Para cumplir dicho objetivo, recurriremos a los criterios elaborados por Berlin y Kay (1969/1991). La etapa siguiente consistirá en la búsqueda de las combinaciones sintagmáticas que puedan evidenciar el carácter específico de los nombres de los colores en la conceptualización de la realidad extralingüística. Procuraremos reflexionar, de igual modo, acerca del problema de los universales y la universalidad de los modelos tipológicos tal y como se nos ofrecen (nos referimos, en concreto, a la necesidad de cuestionar la universalidad del espectro solar como modelo tipológico).




    Estamos convencidos de que el estudio que emprendemos, aparte de constituir un recorrido analítico por el léxico cromático en los idiomas escogidos, brinda una buena oportunidad para evidenciar la oposición entre las corrientes teórico-metodológicas fundamentales que marcan la historia de la lingüística moderna. A nuestro modo de ver, dicha oposición se basa principalmente en los diferentes planteamientos referidos a la relación lengua ˗ cultura. La primera de las corrientes en que pensamos encuentra, obviamente, su origen en la reflexión lingüística de F. de Saussure para quien la lingüística tenía por único y verdadero objeto la lengua considerada en sí misma y para sí misma. De Saussure se decantaba claramente por una lingüística interna, la cual estudia la lengua como un sistema que no conoce más que su propio orden, ya que de modo general, nunca es indispensable conocer las circunstancias en que una lengua se ha desarrollado (de Saussure, 1916/1983: 89). Frente a tal postura suele contraponerse una lingüística externa cuyo objeto serían todos los puntos en los que la lingüística tiene relación con la etnología, etnografía, sociología, antropología… Se toman, por tanto, en cuenta las relaciones existentes entre la historia de una lengua y la de una raza o de una civilización, relaciones entre la lengua y la historia política, la extensión geográfica de las lenguas, su funcionamiento dialectal y cultural (Velarde, 1988: 20). Esta visión de los estudios lingüísticos se acerca a la corriente antropológica del estructuralismo americano cuyo máximo representante fue Sapir. Rechazando tajantemente la denominada descripción asemántica de Bloomfield, Sapir (1921) revindica el estudio de las lenguas en relación con toda la cultura de las comunidades de habla. La definición, la expresión y la transmisión de la cultura “pasa” siempre por la lengua. En la tradición europea podría citarse, por su parte, la corriente conocida como gramática del contenido que procede de las reflexiones filosóficas de W. von Humboldt. Ambos planteamientos tratan la lengua como un peculiar filtro cultural; la percepción del mundo cambia de una comunidad lingüística a otra y la tarea del lingüista debería traducirse, por lo tanto, en el análisis de las relaciones entre los recursos lingüísticos y las diferentes visiones del mundo que encierran las lenguas. El conocidísimo principio de relativismo lingüístico admite la existencia de diferencias entre distintos idiomas que vienen ocasionadas por diferentes maneras de percibir, categorizar y valorizar el mundo. Dichas diferencias se manifiestan tanto en el plano léxico como en el plano morfo-sintáctico y pragmático1.




    

      

        1 En lo que se refiere a la cuestión de cosmovisión tratada en términos lingüísticos, dentro del hispanismo polaco destacan varias propuestas metodológico-interpretativas de


        Wilk-Racięska (2009; 2012).


      


    


  




  

    
I


    
 El léxico cromático:


    entre la percepción y la denominación





    Las relaciones entre la lingüística y las prácticas socioculturales resultan especialmente fuertes en las últimas décadas. Los historiadores de la lingüística de los dos últimos siglos afirman que mientras la primera mitad del siglo XX se distinguió por una nítida tendencia a la autonomía del lenguaje como objeto del estudio y por un enfoque centrado en la descripción de las características estructurales, la segunda mitad del siglo precedente así como el siglo XXI se caracterizan por un auténtico interés en la integración del lenguaje en el contexto sociocultural. Los nuevos planteamientos metodológicos ponen de manifiesto el papel destacado del saber cultural y extralingüístico, sin el cual la interpretación textual puede resultar incompleta o incluso inadecuada. De igual modo, determinados fenómenos culturales pueden ser aclarados tan solo a través de la investigación de índole textual. También desde el punto de vista semántico, una completa y adecuada interpretación de los significados es posible gracias al análisis de la visión del mundo propia de una determinada comunidad lingüística. La cultura aparece, otra vez, como un peculiar orden fenomenológico cuya propiedad inherente es la conservación de los modelos perceptivos, asociativos e interpretativos que comparte una comunidad. La interpretación semántica de una palabra no debería limitarse a la descripción de los así llamados semas denotativos; se trataría, más bien, de un determinado modelo de percepción e interpretación de la realidad. El objetivo que se define en estos términos es propio de la lingüística cognitiva que, en oposición a la corriente estructuralista, no aspira a separar claramente el saber lingüístico del saber extralingüístico. Para los cognitivistas, que en este punto coinciden con los partidarios de etnolingüística, el examen no se limita a su análisis intrínseco, a una construcción formal o a sus relaciones, sino que, por el contrario, aspira a descubrir las relaciones entre estos signos y las demás unidades culturales (relaciones sociales, nociones sobre el mundo de las cosas (Cardona, 1989: 17). De ese modo, la lengua, situada siempre dentro de una sociedad concreta, se presenta como un modelo de formas de comportamiento y de categorizaciones de lo real y de lo social.




    Al acercarse a los nombres de los colores, sería interesante averiguar en qué medida el semantismo de esta categoría léxica viene determinado por factores de naturaleza social y cultural. A nuestro modo de ver, estamos ante un campo léxico cargado de fuertes valores connotativos, el cual posee todas las características necesarias para ser considerado como «grupo à charge culturelle partgée». En esta ocasión, estamos empleando el concepto elaborado por un destacado investigador francés, Robert Galisson, quien considera el léxico como un campo privilegiado de penetración de contenidos culturales:




    Les mots, en tant que réceptacles préconstruits, donc stables et économiques d’emploi par rapport aux énoncés à construire, sont des lieux de pénétration privilégiés pour certains contenus de culture qui s’y déposent, finissent par y adhérer, et ajoutent ainsi une autre dimension à la dimension sémantique ordinaire des signes (Galisson, 1987: 128)2.




    Evidentemente, para descubrir dichos contenidos culturales debemos referirnos a diferentes campos de ciencia (entre ellos, historia del arte, etnografía, psicología…), que, a pesar de no ser las principales fuentes de información sobre la semántica de los nombres de los colores, pueden ayudarnos a explicar ciertas transformaciones connotativas que caracterizan los adjetivos de color.




    Las investigaciones sobre la semántica del léxico cromático nos parecen interesantes también por otras razones. Las propiedades físicas del espectro solar constituyen una realidad común para la gente de todas las culturas, así que las divergencias en cuanto a los sistemas nominativos del léxico de colores deberían buscarse en diferentes formas de conceptualizar el mundo que se reflejan en la(s) lengua(s). Como afirma Cardona (1989: 23), no existen tantas realidades como son las lenguas. La realidad bilógica es una y nada más, pero ha sin duda un amplio margen de diferencia en las maneras con la que la miramos. El estudio de los nombres de los colores puede, por tanto, situarse perfectamente en el marco de una de las investigaciones más antiguas y más debatidas, a saber, la de los universales. Otra de las razones del peculiar interés por el léxico cromático reside en las cuestiones de índole lexicográfica. Conviene preguntarse cómo, de un modo realmente satisfactorio, deberían construirse definiciones lexicográficas de las denominaciones cromáticas (es de suponer que este tipo de definiciones tendrían que basarse no solamente en criterios físicos o perceptivos, sino también en factores puramente lingüísticos). De ese modo, comprobaremos la validez de la propuesta metodológica de Tokarski (1995), quien aboga por relacionar los fragmentos elegidos del espectro solar con sus modelos prototípicos (estos últimos estarían estrechamente ligados con unas sensaciones elementales experimentadas por el hombre en el medio ambiente y en un determinado contexto cultural).




    Los pasos siguientes consistirán en la delimitación del sistema de los colores básicos en español y en francés, respectivamente. A continuación, reflexionaremos también acerca de las distintas posibilidades de describir este grupo a través de la categoría de los prototipos. Más adelante, pasaremos al estudio de los valores connotativos propios de los colores delimitados.




    

      

        2 En otra ocasión el investigador francés habla del léxico como de lieux d’observation des fait culturels (Galisson, 1988).


      


    


  




  

    1.1. Los nombres de los colores y los universales del lenguaje




    La percepción de los colores se presenta como uno de los universales biológicos fundamentales. La historia conoce, sin embargo, otras teorías en cuanto a la percepción de la realidad cromática. Pensamos, ante todo, en el planteamiento evolucionista según el cual a lo largo de los siglos se ha venido produciendo un importante desarrollo de los órganos sensoriales, conduciendo al hombre a la percepción cada vez más aguda de los colores.




    Hugo Magnus (1878, citado por Leduc-Adine, 1980: 67-68), profesor de oftalmología de la Universidad de Breslau escribía: Durant certaines périodes de l’histoire de notre espèce, l’œil n’a pas été capable de sentir la lumière comme telle, sans distinguer, en outre, sa coloration comme une perception distincte de la sensation lumineuse. A esta concepción evolucionista podríamos contraponer las opiniones de los científicos del siglo XX, quienes se pronuncian abiertamente por los universales fisiológicos anteriores a toda denominación y ponen de manifiesto los rasgos constantes en la percepción del color. Como sostiene Meyerson (1957: 300), no hay razón para suponer que las células retinianas o las del córtex funcionen diferentemente según las razas o las latitudes. También los lingüistas, aunque orientados fuertemente hacia el principio de las segmentaciones particulares de cada lengua, señalan la existencia de unas constantes en la percepción del color, creyendo así en un sustrato de universales fisiológicos anteriores a toda denominación3.




    El problema de los colores no es, por tanto, una cuestión de los universales bilógicos (su existencia real ya parece haber sido demostrada), estamos más bien ante la cuestión de supuestos los (no-)universales de cultura claramente reflejados en la(s) lengua(s). Geoffroy (1988), al rechazar la teoría evolucionista de Magnus, subraya que las diferencias a nivel del léxico cromático son resultado de las divergencias culturales. De ninguna manera puede tratarse de la consecuencia de inferioridades de índole física: la différence dans la dénomination des couleurs est le résultat de mœurs et d’habitudes acquises, en un mot, en état intellectuel, mais non l’effet d’une infériorité physique.




    A la luz de estas consideraciones el problema de los colores adquiere un pleno estatus filológico (o lingüístico) y como tal se lo puede tratar con instrumentos propios de las ciencias del lenguaje. Evidentemente, los procedimientos utilizados pueden ser muy diversos y no están siempre directamente relacionados con los enfoques etnolingüísticos. Como señala Cardona (1989: 23), una cosa es la descripción de universales de color que tienen su base en el examen lingüístico y en tests experimentales, fuera de cualquier contexto determinado históricamente, y otra cosa es la visión del color en una situación estudiada en una cultura específica y con específicos condicionantes. Así pues, si, como los hacen los físicos refiriéndose a la cuestión de percepción de los colores, aceptamos la existencia de los denominados universales fisiológicos, no podemos hacer lo mismo con los distintos niveles connotativos. El núcleo común de significaciones referenciales y hechos comunes de psicología de la percepción no resulta, por tanto, transferible a la zona de valores propios de la connotación. Estos últimos, como trataremos de demostrar a continuación, proceden de una conexión afinada y consolidada de factores de índole social y cultural.




    

      

        3 Tal postura, la encontramos, entre otros, en Mounin (1971: 223).


      


    


  




  

    1. 2. El tratamiento lexicográfico de los nombre de los colores




    A los lingüistas de orientación estructuralista el léxico les parecía a menudo como demasiado variable para que se lo pudiera estudiar y sistematizar con precisión. En esta línea, Bidu-Vranceanu (1976: 78), en su intento de clasificación de los nombres de los colores señala: Les systématisations lexicales doivent être envisagées comme très fluctuantes par rapport à l’époque historique, comme suite de la liaison du vocabulaire avec la société. De hecho, tanto la extrema diversidad del léxico cromático como su constante evolución hacen cada vez más espinosa la tarea de un lexicógrafo que se enfrenta con la descripción de dicha categoría. El problema de referencias (técnicas, culturales, históricas…), el valor subjetivo añadido al valor puramente referencial y descriptivo, así como la evolución de los mismos tintes aparecen como algunos de los problemas por resolver.




    El tratamiento lexicográfico de los nombres de los colores parece decantarse por dos procedimientos principales4. El primero suele referirse a:




    LAS DENOMINACIONES DIRECTAS:




    

      	se trata, en realidad, de una terminología específica creada para designar un color que, en general, forma un campo cromático. Como ejemplos podría citarse:


    




    esp. blanco, negro, amarillo, rojo….




    fr. blanc, brun, jaune, vert…




    así como sus derivados:




    blanquecino, blancuzo, negruzco // blanchâtre, rougeaud, verdâtre…




    El segundo de los procedimientos empleados está relacionado con




    LAS DENOMINACIONES REFERENCIALES,




    es el que se forma a través de metáforas o por analogía (el origen de los referentes puede ser muy variado). Entre los puntos de referencia se hallan, entre otros:




    

      	
cuerpo humano (piel [carne]), sangre, …):



    




    esp. encarnado [→ carne], sanguíneo, sanguinolento, sangriento [→ sangre]




    fr. carné, incarnat [→ chair], sanguin, sanguinolent




    [→ sang]




    

      	medio ambient, piedras:


    




    esp. zafiro, esmeralda




    fr. topaze, smaragdin [→ émeraude], saphirin [→ saphir]




    

      	flores:


    




    esp. violeta, malva, lila




    fr. magnolia, violette




    

      	frutas:


    




    esp. fresa, cereza, alimonado [→ limón]




    fr. framboise, prune




    

      	elementos atmosféricos:


    




    esp. brumoso [→ bruma]




    fr. nivéen [→ neige]




    

      	plantas, árboles:


    




    esp. canelo [canelo - árbol], rosmarino, tabaco, heliotropo [de color heliotropo: mezcla de azul y rosa]




    

      	metales:


    




    esp. aplomado, plomoso [→ plomo]




    fr. cuivré, cuivreux [→ cuivre]




    

      	otras materias:


    




    esp. coralino [→ coral], pajado [→ paja], perlado [→ perla]




    fr. marmoréen [→ marbre], eburnéen [→ ivoire]




    

      	animales:


    




    esp. coccíneo [→ cóccido: insecto > rojo violáceo], leonado [→ león], pavonado [→ pavón: mariposa > azul oscuro]




    fr. chamois, crevette, (gris) éléphant




    

      	productos elaborados:


    




    esp. aceitunil [→ aceite], café con leche, chocolate, crema, porcelana, tostado, azúcar y canela, alcoholado




    fr. bordeaux, champagne, dragée, sorbet, (vert)bouteille




    

      	lugares más o menos lejanos (países, ríos, ciudades…):


    




    esp. habana [→ el ocre], siena [→ el ocre]




    fr. marengo, bleu anglais, pompéien




    

      	razas, pueblos:


    




    esp. mulato




    fr. tête de maure, mordoré




    

      	épocas:


    




    fr. vert empir (impérial)




    

      	
acontecimientos históricos, batallas:



    




    fr. magneta [→ nom d’une ville d’Italie ˗ nom d’une bataille], solférino




    

      	ropa, vestimenta:


    




    esp. carmelita [→ color pardo claro], franciscano




    fr. (bleu) soldat, cardinalesque, cardinalice




    

      	enfermedades:


    




    esp. leucofeo [→ de leucocitosis]




    Obviamente, las fuentes lexicográficas del léxico cromático se presentan como mucho más numerosas: la botánica, geografía, historia, historia del arte, geología parecen las más productivas, pero la lista queda abierta.




    Según Küppers (1973: 15), una persona es capaz de diferenciar con facilidad unas 10.000 tonalidades, lo cual manifiesta una considerable insuficiencia del idioma que no puede ofrecernos tantas denominaciones de los colores. El deseo de designar algunos tonos con exactitud (o de dar prueba de una gran originalidad) constituye un deseo natural y conduce frecuentemente a la utilización de las metáforas. Personajes reales o ficticios, estados de ánimo o incluso términos referidos a la ropa pueden utilizarse como nombre de los colores: parfois gratuitement, plus souvent par phénomène de correspondance entre une couleur et une idée, on associe un terme quelconque à une couleur dont il devient expression (Mollard Desfour 1990: 72). La lengua francesa conoce términos cromáticos como bikini (nuance de rouge) o tango (nuance d’orangé vif). A estos se les puede añadir muchos más, a veces sin vínculos referenciales tan evidentes como en el caso de bikini o tango. Es el caso de numerosas denominaciones arcaicas cuyo matiz resulta difícil de reconocer. Los términos como: fr. bacchus, belzébuth o petrarque, aunque, sí, poseen referentes posibles de identificar, se presentan básicamente como termes gratuits, completamente identificables hoy en día.




    En la actualidad, muchos de los colores del pasado se han convertido en los términos inusuales. El contexto histórico, social o cultural los ha transformado en un auténtico código críptico que se rige por sus propias reglas, símbolos, equivalencias…5 Espagnol mourant, espagnol malade, jambon commun resultan prácticamente incomprensibles para los hablantes de la época actual6. El léxico de los colores se somete a constantes evoluciones, lo que produce una verdadera riqueza denominativa. Esta última equivale, en realidad, a un número prácticamente ilimitado de términos cromáticos.




    

      

        4 Para más detalle sobre esta cuestión véase también Mollard-Desfour (2011), quien, en el marco de un gran proyecto lexicográfico vinculado con la elaboración de Trésor de la Langue Française, analizó unos cuantos campos del léxico cromático en francés. Su labor llevó a la publicación de varios volúmenes de Dictionnaire des mots et expressions de couleur (1998; 2000; 2002; 2004; 2005; 2008).


      




      

        5 “A chaque époque correspond un grand nombre de dénominations de couleur qui lui sont spécifiques (…). Chaque époque use, pour peindre des modes de costume, des mots qui la peignent (correspondant le plus souvent à des mots à la mode et des mots de la mode, d’où leur caractère éphémère”. (Mollard-Desfour, 1990: 73).


      




      

        6 Verbraeken (1994: 28) apunta, por ejemplo, que de todos los blancos que se encuentran en la obra de Paillot de Montabert (blanc de crème, blanc de Clagenfurt, blanc d’Espagne, blanc de Venise, blanc de Hambourg, blanc d’Indes solamente le blanc d’Espagne está registrado en el Trésor de la Langue Française, el diccionario más completo del francés moderno).


      


    


  




  

    1.3. Definiciones de los términos cromáticos




    Teniendo en cuenta la complejidad del léxico de los colores debemos plantearnos la cuestión de su definición lexicográfica. Diferentes acercamientos parecen indicar dos perspectivas complementarias, a saber, la que se dibuja desde el punto de vista puramente descriptivo y la que toma en cuenta diferentes matices de índole metafórico-connotativa. En primer lugar, nos iremos fijando en los denominados valores descriptivos del léxico cromático. Las valoraciones sociales serán contempladas de un modo más detenido en el subcapítulo dedicado al papel de la connotación en la definición lexicográfica de los nombres de los colores.




    La mayoría de los investigadores distinguen entre los llamados colores primarios (básicos, directos) cuya apreciación cromática se efectúa a través de sus propios términos, y aquellos colores que son secundarios (referenciales) con una apreciación cromática basada en la comparación con un objeto determinado.




    Las definiciones de las denominaciones directas se basan fundamentalmente en dos tipos de explicaciones: una tiene un carácter marcadamente científico y la otra se presenta como estereotipada.




    La llamada definición científica en el caso de los adjetivos cromáticos consiste en situar un determinado color dentro del espectro solar. Este tipo de definición indica muy a menudo la longitud de onda o la frecuencia de los colores del espectro y, por consiguiente, al ser altamente especializada, resulta poco comprensible y poco usual para los hablantes de una lengua:




    esp. AZUL = es el quinto color del espectro solar (DRAE)




    = se aplica al quinto color del espectro,




    entre el verde y el añil (DUE)




    AMARILLO = es el tercer color del espectro (DRAE)




    = se aplica al color que está en tercer en




    el espectro solar (DUE)




    fr. BLEU = qui est d’une couleur entre l’indigo et le vert; phys. la couleur bleue correspond




    aux radiations du spectre visible, situées




    entre les raies F (bleu verdâtre) et le




    G (indigo) du spectre solaire (GRLF)




    JAUNE = qui est d’une couleur placée dans le spectre entre le vert et l’orangé, qui constitue la




    couleur la plus chaude et la plus




    lumineuse (GRLF).




    Las definiciones referidas a la posición en el espectro solar o a la longitud de onda (definiciones enmarcadas en el ámbito de las ciencias físicas) permiten delimitar la primera oposición fundamental: los colores pueden ser divididos en dos clases: espectrales y no espectrales. Parce claro que la posibilidad de definir un color refiriéndose a las ciencias naturales existe tan solo en el caso de los términos espectrales. Puede ser una ventaja, pero deberíamos ser conscientes de que las definiciones que aprovechan logros propios de la física no suelen tener mucha aplicación en el campo de la semántica7.




    A este tipo de definiciones técnicas y especializadas se les puede añadir la llamada definición estereotipada que opera con objetos concretos, comúnmente conocidos. Mollard-Desfour (1990: 78) habla, en este caso, de référents privilégiés de la couleur à définir que serían le moyen pour le lexicographe de rattraper l’excès de spécialisation de la première partie de la définition. Como los términos cromáticos en su mayor parte quedan en una estrecha relación con el universo físico, las definiciones abarcan muchos de los denominados universales tecnológicos o universales de cultura, lo cual permite una rápida decodificación del matiz. Así lo confirma Mounin (1971: 250-251):




    “Se comprueba en efecto que, en todas las lenguas estudiadas desde este punto de vista, una parte al menos de los colores se nombra por referencias a tecnologías de tinte, de pintura, de marcación o coloración, por referencia al material de origen, al producto colorante, al procedimiento o al matiz definido por comparación con un objeto de color tipo. Así, el latín tiene los términos que nos remiten a la miel, al marfil, al boj, a la hiedra, a la cereza, al plumaje de la paloma, etc. (…). En la denominación de los colores todos estos hechos (además de perder su rareza psicológica cunado se examinan a la luz de los universales tecnológicos) llevan a constatar que las visiones del mundo que pueden exteriorizar no son incomunicables: al referirse a algo tangible en el mundo exterior, permiten siempre apreciar un mínimo invariante de significación denotativa, que siempre puede ser transmitida de lengua a lengua”.




    El hecho de referirse a los objetos de la realidad extralingüística como un método de definir los nombres de los colores puede parecer absolutamente natural, pero no olvidemos que, en ocasiones, la selección de elementos de dicha realidad va también determinada por factores de orden social y cultural.
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